






























































































































El sapo saltó hacia delante sin importarle Un resplandor las dirigía y en el aire, Mo
nada la ofrenda para Kús. Pero en el momento trataba de alcanzar a su amiga, aunque fuera
en que colocaron sus regalos, comenzó a soplar con la punta de los dedos, pero era imposi-
un viento que se hacía cada vez más fuerte.

	

ble; el viento que pasaba alrededor de ellas era
Las ofrendas de Mo y Juanita no se podían

	

como un gran vendaval. De un frío intenso
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sostener, solo la lanza de Santiago se mantenía

	

que las envolvía al principio, pasaron a un

	

-
firme.

	

calor sofocante y después de un rato, que 125

-Así no podemos seguir adelante, dijo ellas no supieron medir en el tiempo, cayeron
Santiago. Las ofrendas tienen que quedar en un lugar donde todo se iluminaba con un
sobre la piedra, de lo contrario no podremos sol color violeta. Se veían montes, llanuras y
avanzar.

	

un enorme lago.
-¡Pero no pueden sostenerse por este vento-

	

Cuando tocaron tierra, Juanita comenzó a
lera!, dijo Juanita.

	

llorar y se abrazó a Mo.
-Prensemos los hilos y la bolsa con la flecha,

	

-¡Quiero irme de aquí, tengo muchísimo
propuso el muchacho.

	

miedo! ¡Ay, Mo, ni siquiera sabemos dónde
-¡Muy buena idea!, aplaudió Mo.

	

estamos! ¿Y qué se habrá hecho Santiago?
Dejaron las ofrendas y siguieron el camino

	

-No lo sé Juanita... pero... tranquila, vas a
sin darse cuenta de que el viento se había lle-

	

ver que pronto regresaremos a casa.
vado la bolsa y los hilos, que daban vueltas y

	

De pronto apareció el sapo junto a ellas.
más vueltas en el aire.

	

-¡Mo, el sapo está aquí con nosotras! A lo
Apenas habían andado unos pasos, cuando

	

mejor ahorita aparece mi hermano.
empezó a tronar y a caer una fuerte llovizna.

	

-¡Claro! Vas a ver que este problema tiene
"Qué raro esta agua a fines de febrero",

	

arreglo. Aunque yo tampoco tengo idea de
comentaron las muchachas.

	

dónde estamos...
Apenas pronunciaron estas palabras

	

-Esto parece un lugar de muertos... y yo me
se sintieron las dos transportadas por

	

voy a morir también del susto. No se ve a nadie
los aires. Tenían la sensación de ser una

	

por ninguna parte.
semilla minúscula volando entre las nubes.

	

En eso Mo vio la laguna y recordó a su
Los brazos y piernas eran livianos, como

	

hermano.
si los huesos se les hubieran convertido

	

-Tengo que llegar al agua, a ver si descubro
en plumas.

	

algo... tal vez me pueda comunicar con Milo.



Se fueron acercando; sentían que alguien
las miraba pero no lograron ver a nadie. Era
una tierra de duendes y espíritus y éstos no se
dejaban ver fácilmente.

El sapo las seguía muy de cerca. Mo se diri-
gió a la orilla del agua y Juanita y el animal se

126 quedaron unos pasos atrás.
Mo siguió mirando el agua que parecía teñi-

da con el múrice con que se tiñen los bolsos.
Comenzó a verse la cara de Milo y después

todo el cuerpo. Estaba de pie, con las manos
atrás, y el inconfundible cintillo sobre la frente.

La joven lo llamó mentalmente.
"hilo, Milo..."
"Estamos muy cerca, Mo", le transmitió el

pensamiento a su hermana.
"¿Cómo puedo llegar donde estás?", le envió

el mensaje Mo.
"La entrada a este lugar está debajo de la

catarata; pero es muy angosta. Solo pueden
pasar los duendes de Kús. Mucho cuidado..."

-Juanita, dijo Mo cuando hubo terminado con
su hermano, tenemos que buscar una catarata.

-¡Una catarata! Si aquí ni se oye el agua
correr por ninguna parte.

Pero el sapo sí sabía donde estaba y comen-
zó a guiarlas a través de la tierra arenosa.

-¡Ya comienzo a oír el agua!, exclamó Mo
con gran excitación.

-¿Qué vas a hacer allí?, preguntó Juanita con
un hilo de voz.

-Allí es donde vamos a encontrar a Milo.

XV

M ientras tanto José, que conocía

muy bien el camino a la Gran Laguna de
Talamanca, comenzó a andar con paso segu-

ro y firme.
Quería a Mo desde hacía mucho tiempo y

sabía que algún día la iba a tener como esposa.
Le gustaba su modo de ser, su inteligencia,
su vivacidad, el noble trato que les daba a los
demás y tantas otras cualidades con las que
vivía soñando cada noche desde su hamaca
y que lo hacían a veces sentirse muy cerca de
las estrellas.

Llevaba un poco de comida y una botella



de agua. Un pequeño bastón y el cuchillo

	

José notó la mirada vaga de Pedro y la

eran para abrirse camino en la selva, entre

	

sonrisa burlona que formaban sus labios.

tantos arbustos, árboles y lianas y también

	

Esto lo hizo desconfiar aún más y contestó

para defenderse en caso de que algún animal

	

con firmeza.

lo fuera a atacar.

	

-No, gracias. Yo conozco el trillo para lle-
gar a la Gran Laguna y prefiero encontrarlos ---
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allá.

	

129
bre que veía en dirección contraria.

Buenos días, ¿usted es José, verdad?, le

	

Pedro lo miró, soltó una gran carcajada que
-

abiertamente.

	

hizo moverse hasta las hojas de los árboles y
preguntó

Los dos hombres se detuvieron.

	

desapareció ante los ojos asombrados de José.
L

Sí, yo me llamo José y cómo lo sabe?

	

Este se quedó un rato en el mismo lugar, sin
- saber qué hacer.
-Soy Pedro, el hermano de Mo. Ellos

	

"Eso de que se le desaparezca a uno, de un
están a unos cuantos kilómetros de aquí y

	

momento a otro, la persona con la que está
me devolví para avisarle a mi abuelo que no

	

conversando, es de preocuparse. Espero que
se preocupe por Mo. Ella y sus amigos están

	

no me esté volviendo loco".
bien. Van siguiendo el trillo correcto que los

	

Pero lo que más lo inquietó fue pensar que
lleva a la Gran Laguna.

	

este bandido hubiera perdido a Mo.
-¿Y cómo sabe usted que yo soy amigo de

	

"¿Dónde estarán esos muchachos en este
Mo?

	

momento? ¿Cómo hallarlos?"
-Ella me contó que usted se está iniciando

	

Lo mejor era seguir el trillo que él conocía
como "jawá" y que abuelo lo está enseñando.

	

y esperarlos allá. Estaba seguro de que Mo
Me dio sus señas tan bien, que apenas lo vi

	

encontraría la forma de llegar.
venir pensé: "Este es José".

	

Buscó un árbol dónde reclinarse y se sentó
--Y por qué lado están los muchachos?

	

a descansar, comió un poco del alimento que
-Si usted quiere lo llevo, están aquí cerca.

	

llevaba y ordenó sus pensamientos.
José desconfió de Pedro. Mucha gente le

	

Confiaba en ver a Mo, pronto, en la Gran

había hablado de los ayudantes que tiene Kús.

	

Laguna.

Son duendes que toman aspecto de un familiar

	

José sigue su ruta por un caminillo polvo-

de la persona a quien quieren perder y se lo

	

riento y bordeado de plantas espinosas que se

llevan por caminos y lugares tan remotos que

	

inclina hacia él, como si quisieran impedirle

la persona se desorienta y se pierde.

	

el paso.



A veces oye voces y risas pero cuando mira a

	

de su vestido. Seguro esas ofrendas no fueron
su alrededor, no ve a ninguna persona cerca.

	

de su gusto y por eso se llevó a las muchachas
"Seguro es un pájaro que hace esos ruidos",

	

y también al sapo...
piensa para darse ánimo. Pero la realidad es

	

-¿Cuál sapo?
otra: Kús revolotea sobre él con espíritu

	

-Pues uno que apareció en la selva y nos
inquieto; sabe que el muchacho fue advertido

	

ha seguido todo el camino.130

	

131por Sulá del peligro que puede correr Mo.

	

-Eso está bien raro. Tengo el presentimien-
"¡Ja, ja, ja!", se vuelven a oír las carcajadas.

	

to de que si yo sigo caminando y no dejo nin-
Y es que Kús sabe que si Mo abraza a su her-

	

gún regalo, muy pronto voy a encontrarme
mano Milo o le da la mano, se convertirá en

	

con ellos, comenta José. ¿Me acompañás?
cenizas inmediatamente.

	

-No, le dice Santiago temeroso. Mejor
«¡ja, ja, ja!", se oyen más fuertes las car-

	

espero a que vuelvan. Me voy a quedar senta-
cajadas. Y esta vez José siente que las garras

	

do en esta piedra, mientras tanto. Yo sé que
del miedo se le meten en la carne, frías y

	

si regresan tienen que pasar por aquí.
despiadadas.

	

José se despide y sigue su camino, mira la
Poco a poco el camino lo lleva directamen-

	

piedra desnuda y sonríe con malicia.
te hacia la piedra en forma de mesa. Sentado

	

"Ya se que Kús se va a enojar, pero no
sobre ella, encuentra a Santiago con cara de

	

importa, tengo que encontrar a Mo".
gran preocupación. Los dos son vecinos y se

	

De pronto se siente elevado por los aires
conocen bien a través de Mo.

	

y su cuerpo frío y después caliente, es depo-
-Aquí estoy esperando a mi hermana sitado sobre las arenas color violeta del país

Juanita y a Mo que desaparecieron misteriosa- de los duendes. José se sorprende ante aquel
mente. No se en qué momento se me perdieron panorama extraño y sombrío. Comienza a
de vista.

	

mirar a un lado y al otro, ve algunos montes
-Aquí la gente se pierde y no vuelve a apa-

	

y la llanura que se extiende como una mancha
recer más, explica José con voz trágica.

	

de óxido con tonos de color lila. Los árboles
-Les dije que había que dejar una ofrenda tienen unos troncos lisos, como si estuvieran

para Kús, porque se sabe que hay que regalarle forrados en cuero. Las hojas son cordeles lar-
algo si uno pasa por aquí y quiere seguir adelan- gos y azulados y las ramas se doblan hasta tocar
te. Y así lo hicieron ellas, Mo dejó una bolsa el suelo. Da la impresión de que el lugar está
de papel vacía y Juanita unos hilos que sacó

	

sembrado de brujas con largas cabelleras.



"Este lugar no me gusta nada", piensa.
De pronto divisa a lo lejos la Gran Laguna

y siente un impulso extraño de ir hacia ella.
Comienza a caminar y con sorpresa nota en
la arena, las huellas de un sapo y las de dos
personas que lo acompañan.

132 ¡Son ellos!, dice radiante de la felicidad. Y
apura el paso con la certeza de encontrarlos
pronto.

Por fin las jóvenes llegaron a la catara-
ta. Caía despacio, casi sin ruido, como una
gelatina. La catarata formaba un río de aguas
perezosas que se deslizaba entre las piedras
y, sentado sobre una de ellas, vieron a un
hombre.

-¡Hola!, saludó. ¿Qué hacen por aquí dos
muchachas bonitas y un sapo entrometido?

-El sapo es nuestro amigo, dijo Juanita
valientemente.

Mo se sorprendió de la contestación de su
amiga, siempre tan tímida, y luego le dijo al
hombre:



-¿Quién es usted? ¿Y qué hace sentado en

	

-Señor Dolólo, si es posible hacer eso,
este sitio?

	

por favor hágalo. ¡Necesito encontrar a mi
-Yo me llamo Teófilo, pero me dicen

	

hermano!
Dolólo. Tengo mi casa por estos lados y vine

	

-Así nos iremos pronto a casa, dijo impa-
a pescar en el río. Si necesitan algo, las puedo

	

ciente Juanita.
ayudar, con mucho gusto.

	

Dolólo se frotó las manos en un signo134

	

La voz de Dolólo sonaba amigable y Mo,

	

de alegría que no pudo evitar y comenzó a 135

al verse tan sola y desprotegida, no dudó un

	

golpear una mano contra la otra, como si
momento en contarle su preocupación.

	

estuviera aplaudiendo despacio.
-Andamos en busca de mi hermano Milo.

	

Entonces apareció Milo.
Creo que está por aquí cerca.

	

-Ahora me darás lo que me ofreciste,
-¿Es posible que tu hermano esté aquí meti-

	

muchachita.
do? Si en esta región solo habitan los duendes

	

Mo sacó la piedra roja de su blusa y se la
de Kús, por eso yo vivo bastante lejos, y vengo

	

entregó al hombre. Miró a su hermano, que
a pescar al río de vez en cuando, terminó

no hablaba ni se movía; pero ella en su máxi-
diciendo con una sonrisa maliciosa, que no

	

ma felicidad corrió para saludarlo.
pasó inadvertida para Mo.

-¿Y ustedes cómo se llaman?

	

En eso oyó una voz que rasgó el aire como
un cuchillo filoso.-Ella es Mo y yo soy Juanita.

	

-¡Cuidado, Mo! ¡No se puede tocar a Milo!,-Tal vez podría ayudarles, ofreció Dolólo.
Pero, eso sí, me tendrían que dar algo a cam-

	

gritó José, quien aparecía en ese momento,

bio. ¿Qué les parece el sapo?

	

ante los ojos asombrados de las dos mucha-

El animal dejó de saltar y se paró en seco,

	

chas y de Dolólo.

mirando a Mo.

	

¿Cómo había llegado hasta ellas? No se lo

-No puedo; pero le daré algo muy valioso que

	

podían explicar.

le va a gustar. Antes dígame cómo nos ayudará.

	

-¡José!, ¡José!, ¡has venido!... ¡Qué dicha!,

-La verdad es que sí conozco a Milo y puedo

	

dijo Mo sin saber qué hacer. Deseaba saludar

hacer que venga aquí. Estaré muy contento

	

a Milo y también correr a los brazos de su
cuando los vea abrazarse como hermanos.

	

amigo.
Ningún ser humano llega a la cueva donde

	

De pronto Milo comenzó a desvanecerse
él se encuentra, pero yo puedo traerlo ante

	

como si fuera de humo, hasta desaparecer por
ustedes.

	

completo.





-¿Qué es esto?, se angustió Mo.

	

-¡Milo!, le gritó Mo. ¿Qué debemos hacer
-Tu hermano está hechizado y tenemos que

	

para sacarte de ahí?
ayudarlo. ¿Y quién es ese hombre?, preguntó

	

-¡Ja, ja!, se río con estrépito Dolólo quien
el joven señalando a Dolólo.

	

había logrado enfriar la piedra candente. ¡De
Í

	

-Todavía no sé quién es, ni qué hace aquí,

	

aquí no podrá salir nunca!
le respondió Mo.

	

Los tres muchachos se llenaron de angustia. 139138

	

-José, has visto a Santiago? Lo perdimos al El espíritu de Kús comenzó a revolotear sobre
llegar a la piedra, dijo Juanita.

	

ellos y su presencia oscureció el ambiente.
-Tranquila; él está esperándonos aquí

	

-¡Sibö y todos los sukias de mi clan, nece-
cerca.

	

sito ayuda!, rogó Mo. ¿Qué debo hacer para
Entonces se oyó un grito terrible:

	

traer a Milo a nuestro lado?¡Por favor, Sibö!
-¡Me quemo! Esta piedra roja tiene fuego Vos que me creaste como semilla del maíz,

por dentro y lo peor es que no la pueda despe- fruto del cacao y amiga del viento... por algogar. ¡ Maldita muchacha!, me has engañado.

	

me pusiste sobre la tierra... si es para ayudar
-Quise darle un regalo; no esperé que se

	

a Milo ¿qué debo hacer?quemara.

	

Mo imploraba desde lo más profundo de-Traicionera y mentirosa como tu abuelo;
de tal palo tal astilla.

	

su ser. Se sentía impotente y sufría al ver a

Mo se sorprendió al oír mencionar a

	

su hermano cautivo. El agua del río se había

Ignacio, pero tuvo el coraje de contestarle:

	

endurecido como si fuera una sola pieza de

-Mi abuelo no es traicionero ni mentiroso, j ade que remataba en la puerta por donde

ni yo tampoco. Pero aquí hay alguien que está se veía la figura de Milo. Mo se acercó a ella

jugando sucio y ese es usted. Prometió entre- y comenzó a tocar sus bordes y la superficie,

garme a Milo y él desapareció.

	

buscando algún agujero en esa puerta que se

Dolölo no contestó; el calor sobre su piel veía infranqueable. Al ver que su intento era

se le hacía insoportable. De un salto se colocó vano, perdió por un momento el control y

frente a la catarata y metió la mano en el agua comenzó a golpearla con los puños, sollozan-

para refrescarla. De inmediato el agua cesó de do en su impotencia. Sus amigos dieron un
caer y se convirtió en una puerta transparente paso hacia delante, tratando de acercarse para
de color verde. Detrás de ella, con cara triste, ayudarla a que se calmara, pero Dolólo les
estaba Milo, de pie, como esperando que, por hizo una seña para que se detuvieran, mien-
arte de magia, esa puerta se abriera.

	

tras sus ojos se ponían rojos como fuego. José



y Juanita quedaron petrificados y lanzaron un Entonces Mo se acordó de lo que Milo
grito. Entonces Mo, se volvió a mirar a Dolólo, le había comunicado cierta vez: "detrás de
quien ahora tenía los ojos llenos de tinieblas; la catarata había una abertura tan estrecha,
sus labios sonreían mostrando unos dientes que solo los duendes de Kús podían pasar".
desiguales. Mo pudo distinguir también a

	

La muchacha miró detenidamente la puerta
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centenares de duendes con los ojos rojos y

	

de jade y con nerviosismo, palpó la parte 141
vestidos oscuros, que se habían hecho visibles

	

inferior.
y la miraban con arrogancia.

	

"Aquí hay una abertura. Es muy angosta,
-¡Ja!, ¡Ja! ¡De ahí no podrá salir jamás!,

	

pero tal vez pueda pasar", pensó.
repitió Dolólo.

	

Las carcajadas de Dolólo estremecieron el
El sapo se adelantó y con voz ronca dijo:

	

alma de los jóvenes y la luz violeta del mundo
-La única que puede romper el hechizo es

	

de los duendes se volvió más intensa y lúgubre.
Mo.

	

La tensión creció y los duendecillos con los ojos
Todos quedaron perplejos al oír la voz del

	

rojos comenzaron a bailar en un loco frenesí.
sapo y la joven volvió a suplicar:

	

Mo miró a José. Él le sostuvo la mirada,
-¿Pero cómo? ¿Qué tengo que hacer para

	

transmitiéndole su amor y las fuerzas que nece-
ayudarlo?

	

sitaba en ese momento. Entonces la muchacha
-Mo tiene el poder para hacerlo, volvió a

	

se inclinó con valentía y, haciendo caso omiso
hablar el sapo. Se hizo un profundo silencio.

	

de los gritos estridentes, metió la cabeza y los
La muchacha cerró los ojos y juntando las

	

hombros por la abertura. Era muy difícil pasar
dos manos se las llevó a la barbilla.

	

al otro lado. Comenzó a forcejear con el resto
-¡Lo voy a sacar de ahí! ¡Yo sé que puedo

	

de su cuerpo y de pronto sintió que estaba
hacerlo!, dijo resueltamente, mientras sentía

	

atorada y que no podía ni entrar ni salir. José
que una luz azul invadía su cuerpo. Trató de

	

quiso ir en su ayuda, pero el sapo con voz ronca
comunicarse con Milo a través del pensa-

	

lo detuvo:
miento, pero solo percibía la voz pidiendo

	

-Ella tiene que decidir lo que debe hacer.
auxilio:

	

Déjenla sola.
"Necesito ayuda, Mo; ¡por favor!"

	

-Pero si entra allí, también quedará hechi-
José, Juanita, Dolólo, el sapo y los duendes,

	

zada, lloró Juanita.
contenían la respiración. Nadie hablaba. Algo

	

-¡Ahí va a morir atrapada como una cuca-
iba a suceder...

	

racha!, gritó Dolólo.



-Mo tiene que correr este riesgo... es su

	

Milo dio un paso adelante.
voluntad y nadie debe intervenir, terminó

	

Mo trató de comunicarse mentalmente con
diciendo el sapo.

	

él, pero apenas consiguió percibir la llamada
Mo seguía forcejeando. Un frío intenso le

	

de auxilio.
cubría la cara, el cuello y uno de los hombros,

	

Entonces comprendió que solo Sibö la
que con gran esfuerzo había logrado pasar. Los

	

podía ayudar y cerrando los ojos se dirigió142

	

143
ojos le lagrimeaban y tenía la nariz húmeda. Por

	

a él implorando la fuerza y la sabiduría que
fin pudo mover el otro hombro, el pecho... pero

	

necesitaba. Luego habló a su hermano:
le faltaba el aire al sentir su estómago prensado.

	

"Tu mente está helada por el hechizo, Milo,
¡ Era como si la abertura se estuviera cerrando!

	

pero ahora vas a pensar en el sol brillante que
"Tengo que pasar, ¡yo sé que puedo hacerlo!

	

te han negado por tantos años y que nos da el
Milo me necesita". Y poco a poco, desfalleciera-

	

calor y la energía, la luz y la vida..."
do, Mo estrujó su cuerpo por aquella estrecha
hendidura mientras sentía opresión dolor.

	

Milo dio otro paso.

	

Por fin, en un esfuerzo supremo, jadeante y

	

"Somos semillas y tenemos que germinar con
ese calor. Te queremos Milo, y te necesitamos.

	

entumecida, logró llegar al otro lado: se quedó

	

Los ojos de Mo se llenaron de agua y las
unos minutos reponiendo fuerzas y luego se

	

lágrimas corrieron por sus mejillas.
acercó a Milo. Entonces vio que tenía la mira-

	

"Milo, tu corazón debe calentarse con
da ausente. Había tal silencio, que ni siquiera

amor 51 , sollozó. "Debemos perdonar a quiense oían las vibraciones. Solo se percibía el frío

	

nos ha hecho daño".que le hacía castañear los dientes.
"Debo controlarme y pensar en otra cosa".

	

La puerta de jade comenzó a resquebrajarse

Respiró hondo a la vez que su pensamiento

	

y cayó finalmente hecha mil pedazos. Se había

viajaba hacia el rancho. Pensó en Mina, en

	

roto el hechizo.

Ignacio, en las tardes tibias llenas de brisa

	

-¡Milo!, gritó Mo, feliz.

perfumada por el dwás kló y cuando comía

	

-¡Hermanita!, sabía que me salvarías.

naranjas con sus amigos. Pensó también en

	

Se trataron con ternura, del mismo modo

José, en su mirada llena de amor y poco a poco

	

que cuando Mo era muy niña y Milo la

el calor volvió a su cuerpo.

	

cuidaba.

"Puedo dominar el frío y nadie me va a Dolólo estaba lívido de la cólera y se retor-
hechizar en este país de los duendes de Kús" cía las manos morenas nerviosamente. Milo
dijo con firmeza.

	

lo señaló y dijo:



-Él y Kús me hechizaron porque no dejé

	

-Puedo acompañarlos hasta este lugar; hemi ofrenda.

	

cumplido lo que me encomendó el papá de
Después me pidió que le hiciera tambores

	

Mo; mi trabajo ha terminado.para llamar a las fuerzas de mal y me negué.

	

El sapo se fue deshaciendo en una nubeci--Olvidemos lo pasado, dijo Mo. Aquí

	

lla, hasta que desapareció.vienen mis amigos que me han ayudado a

	

Mo se despidió con los ojos llenos de lágri- ---144 encontrarte.

	

mas de gratitud.
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-Y todavía falta Santiago, que está por aquí

	

-Gracias papá... gracias Sibö.cerca, dijo José, acercándose sonriente.
No fue sino hasta ese momento, que se

dieron cuenta de que Dolólo y los duendes
habían desaparecido.

José y Juanita le estrecharon la mano a
Milo en señal de amistad.

-¡Qué mano más fría la tuya, Juanita!, dijo
Milo riendo.

-Todavía estoy temblando del susto, con
todo lo que ha pasado.

-Es hora de regresar, indicó José.
-Vámonos de aquí lo antes posible; este

lugar me da escalofríos, le contestó Juanita.
El sapo, dando un gran salto, se colocó al

lado de Mo y dijo:
-Los voy a ayudar a salir de aquí.
Y con paso firme, comenzaron a seguir el

camino que les indicaba mientras daba gran-
des saltos.

Cuando llegaron a la frontera del mundo
de los duendes, el sapo volvió a hablar:



XVII

Ignacio y Mina se encaminaron hacia la
Gran Laguna. Negros pensamientos anidaban
en el alma de la mujer y el corazón de Ignacio
se desbordaba de pena y de angustia.

El "jawá" caminaba con su bastón de
mando y la chacarita con las piedras que
colgaban sobre su pecho. Le preocupaban las
tácticas que podría usar Dolólo para que Mo
fuera su víctima.

Deseaba enfrentarse con su enemigo, cara
a cara, para cobrarle que por él, Kús lo hubie-
ra golpeado quebrándole los dientes. Ya no
podría volver a comer los ricos elotes, ni la

caña de azúcar, ni morder la jugosa carne de
los animales del monte, ni las naranjas, ni los
mangos.

El sukia se entristeció aún más cuando
pensó en todo eso.

No se les apareció ningún falso Pedro, ni
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tampoco los duendes que pierden gente en el
camino.

Solo veían las serpientes que se les atra-
vesaban por el trillo, arrastrando sus colores
vivos y brillantes, haciendo ruido desde sus
gargantas o golpeando nerviosamente con las
colas sobre las hojas.

-¡Qué culebrero hay por estos lados!, le
comentó Ignacio a Mina.

-Pareciera que las hubieran soltado a pro-
pósito, contestó la mujer con preocupación.

Habían dormido mal, bajo una enramada,
y habían seguido el camino apenas amaneció.
A medio día, cansados y sudorosos, llegaron a
la piedra y se encontraron con Santiago.

-¡Muchacho, qué gusto me da verte!, dijo el
sukia. ¿Dónde está el resto de la gente?

-Juanita y Mo se me perdieron hace rato.
Vine con ellas hasta aquí, pero de pronto des-
aparecieron ante mis ojos. No tengo idea dónde
se metieron. Después vino José y también se lo
llevó el viento, porque no lo volví a ver. No he
querido moverme; creo que Mo y Juanita van
a regresar por este mismo camino.



El cielo estaba espumoso de nubes blan-
cas que se deslizaban velozmente y pronto se
tiñeron del alegre anaranjado que les regalaba
el sol de la tarde. Todas tomaban el mismo
rumbo, hacia el poniente, donde iban a des-

148 pedir el día que terminaba ya.
De pronto Ignacio divisó a lo lejos un

grupo de personas que se acercaban.
-¡Son ellos!, gritó.
-¡Y vienen con Milo!, dijo eufórica Mina.
-¡Gracias a Sibö! Y parece que vienen

completos; siempre creí que regresarían sin
un brazo o con una pierna menos, dijo el
sukia con su seriedad habitual.

-¡Dónde habrán estado?, preguntó Santiago.
-Ya habrá tiempo para que nos cuenten...

y puede que sea una larga historia.
Se saludaron llenos de alegría; brotaban las

preguntas, una detrás de la otra, y la emoción
de los relatos les cortaba la respiración. Cada
uno quería hablar y contar lo sucedido, pero
tuvo prioridad Milo.

-He sufrido muchísimo estos años inter-
minables. El país de los duendes es el peor
castigo que nos pueden dar. Ahí no se come,
no se duerme y no se habla. Solo se piensa.
Está uno congelado, no puede casi moverse.
Durante muchos años he tratado de comu-
nicarme con alguien, pero no he podido.
Gracias a Mo, estoy aquí.



-Tengo que contarles, dijo el abuelo, que

	

-¿Me invitan a la fiesta?, preguntó el verda-

Mo quiere ser sukia dentro de unos años. Yo

	

dero Pedro, asomándose a la puerta.

la voy a ayudar porque Sibö le ha dado ciertos

	

-¡Pedro!, gritaron con alegría muchas voces

poderes y será la primera mujer sukia entre

	

dentro del rancho.

nosotros, los cabécares.

	

-¡Has vuelto! ¡Qué dicha!

-¿Qué Mo va a ser sukia?, se asombró

	

-¿Ves, Mo?, dijo el abuelo, cerrándole un
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Juanita. Me vas a perdonar las veces que

	

ojo a su nieta, las piedritas nunca mienten...

dudé de tus poderes y creí que estabas medio
chiflada.

	

Pedro le dio el dinero a Mo para que

-Me alegro muchísimo, Mo, dijo sincera-

	

entrara al colegio donde se graduó, con muy

mente José. Podremos trabajar juntos.

	

buenas notas.

Los demás la felicitaron y Mina dijo que se Luego fue a la universidad a estudiar odon-

alegraba de tener otra persona que la curara tología; y así se convirtió en la primera mujer

gratis.

	

sukia-dentista.

-¡Abuelo!, dijo de pronto Mo. ¿Qué le pasó

	

-"Quiero que abuelo vuelva a comer

en la boca? ¿Dónde están sus dientes?

	

elotes", dijo Mo cuando le puso los dientes

-Ahora, durante el camino de regreso, les

	

postizos que le faltaban a Ignacio. Y este, mos-

cuento lo que sucedió. Apuremos el paso,

	

trando su nueva y reluciente sonrisa dijo:

antes de que caiga la noche; más adelante

	

-"Esta muchacha se salió con la suya, ahora

haremos una enramada donde podamos dor-

	

voy a ver cómo salgo yo de este enredo para

mir. Mina trae comida para todos.

	

poder domar los dientes nuevos. Lo que sí se

Mientras conversaban, el viento se iba lle-

	

es que de ahora en adelante voy a dar buenos

vando las palabras. Más tarde, bajo las estre-

	

mordiscos", dijo riéndose con ganas.

llas, se narraron historias que se quedaron

	

José estudió medicina y también llegó a

guardadas en el corazón de las piedras.

	

ser ` jawá". Se casó con Mo y ahora trabajan

La llegada de Milo fue motivo de fiesta.

	

en una clínica, en el pueblo ayudando a su

Hicieron chicha* y llegaron los vecinos y el

	

gente.

último día de celebración, apareció alguien a

	

Y en la casa, hay un lugar especial que

quien esperaban hacía mucho tiempo.

	

contemplan siempre con cariño. Allí guardan
celosamente su secreto: las piedritas de colores
que les regaló Sibö...

* Chicha: bebida de maíz fermentado.
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